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1.

Resulta que de vez en cuando vienen amigos de amigos a Madrid. Vienen por ejemplo a participar de tal o cual encuentro o conferencias. Y como uno es una persona bastante sociable en general, los amigos directos me piden que les acompañe un poco por la ciudad, que les presente a gente, que les cuente lo que yo veo que pasa, que les enseñe sitios, etc. 

Y muchas veces en esas visitas se genera una pizca de amistad, confianza o complicidad, así que los amigos de los amigos se convierten en amigos que me endosan a otros amigos suyos de viaje, etc. Pero a lo que voy: a fuerza de repetirse, me he dado cuenta de que en esos encuentros informales, en los espacios que ahí se abren, yo conozco finalmente mejor a quien viene, lo que piensa, cómo es la vida que piensa lo que piensa, que quienes sólo les van a escuchar a charlas y conferencias. 

¿Qué quiero decir? Pues que me parece que los formatos que tenemos para pensar están en crisis, como todo lo demás. Charlas y conferencias pueden estar bien, si obra un milagro, pero en todo caso son momentos de exposición de resultados. Pero en todo caso, el proceso de pensamiento y el laboratorio en el que se piensa (ese recorte de elementos vitales -prácticas, experiencias, vínculos, etc.- que constituye el contexto donde se piensa) quedan en la sombra, ignorados. Y difícilmente después de una charla o conferencia se arma nada, lo habitual es la sucesión de monólogos y rara vez entre todos se persiga una idea. 

Es decir, los formatos de pensamiento que tenemos no están pensados para condiciones de dispersión, donde precisamente producir vínculo y encuentro es la excepción y la norma es la ausencia de lenguajes comunes, la fragmentación y la autorreferencialidad de los mundos, los diálogos de sordos. 

Pensando en esa experiencia de encuentros informales, yo me pregunté: ¿se podría sistematizar de alguna manera en una iniciativa que no sólo disfrute yo, sino también otros, cualquiera? Y de ahí nace esta propuesta de “residencias para investigadores”, que Matadero-Madrid acogió con entusiasmo en el interior de un nuevo proyecto de producción cultural llamado “El Ranchito”. Se trata de invitar a alguien a pasar un tiempo en Madrid, para encontrarse con otros y pensar juntos. 

Fabricar tiempo: ése sería el objetivo. Tiempo para estar, para estar con otros, para conocer lo que hacen y por qué lo hacen, para generar pensamiento colectivo, etc. Tiempo para el invitado, pero también tiempo para encontrarse con él de modos no codificados: un desayuno, una charla, un paseo, un momento de incorporación a un proceso en marcha, etc. En el fondo, se trata de tantear experimentalmente otras condiciones más propicias para el pensamiento en un contexto de dispersión, y cuando hablo de pensamiento me refiero a pensar con otros y a partir de prácticas, no al aislamiento del investigador becado o al científico que trabaja dentro de los muros del CSIC. 

2.

¿A quién invitar, por qué invitar a este o aquel? Bueno, lo que hice para decidir fue abrir un poco el oído y tratar de escuchar qué problemas/desafíos atraviesan las prácticas con las que me relaciono en Madrid. Y desde ahí pensar quién podía contribuir algo valioso a su elaboración, quién podía estar interesado en aportar algo y a la vez aprender. 

Y me encontré con una (yo diría) misma sensación que se decía de varias formas: “nada sedimenta”, “todo se deshace”, “lo colectivo es hoy lo más difícil”, “he perdido el sentido de lo que hago”, “no hay tiempo para nada”. Esa sensación es la que trataremos de conceptualizar en los encuentros como “dispersión”. Una especie de arenas movedizas, de “fondo” de la vida social que no ofrece ningún asidero sólido, sino un destejido permanente. Un desafio para toda tentativa de construcción: de lazos, de organización, de sentido, etc. 

Hay una palabra que aparece aquí y allá en los escritos de Franco y que a mi me parece muy fuerte: inexistencia. El problema hoy es no es la excesiva fijación de la vida en un punto (trabajo para toda la vida, pareja para toda la vida, un lugar para toda la vida, instituciones o valores para toda la vida, etc.), sino la inexistencia, es decir, el hecho de que todo tiende como “naturalmente” a la evaporación, la desintegración, la implosión, la entropía. 

Que como me decía Franco ayer charlando: nadie existe, salvo que demuestre lo contrario. Es decir, que existimos a la contra, a contracorriente, mediante un gran esfuerzo de tiempo, de atención, de presencia. Un esfuerzo que no sabemos bien cómo sostener, cómo sostener colectivamente, y cómo compartir, cómo compartirlo colectivamente.

De ahí que en condiciones de dispersión el problema mayor sea el del vínculo, cómo producir vínculo y que tipo de vínculo, claro. 

3)

Lo que os propongo entonces para estos días es pensar a partir de ahí, pensar a partir de un problema. Un problema vital, no intelectual ni libresco. Pensar desde un problema y no desde un tema (que nos venga definido en tal o cual agenda filosófica, militante, artística). 

Porque ante un tema, hay saber y opinión. El saber de Franco, la opinión del resto. 

Pero ante un problema el lazo entre nosotros es de otro tipo. Lo que tenemos en común entonces es una interrogante, un no-saber, algo que elaborar en común. A ese interrogante, a esa X, le llamamos “dispersión”. Y lo que puede aportar Franco para pensarla no es tanto una nueva teoría como una serie de herramientas que nos permitan leer y orientarnos en la condición actual, y también el relato de algunas experiencias prácticas desarrolladas allí donde él vive (en Rosario, Argentina) para intervenir en la dispersión. 

Más difícil todavía: se trata de pensar la dispersión en la dispersión. Es decir, que no vamos a tener estos días ningún paraguas para refugiarnos: ni una identidad-marco, ni un proyecto en común, ni un nosotros dado al que ingresar. Es decir, no partimos de ningún espacio preconstituido. ¿Por qué digo esto? Para señalar que lo que pase aquí no pasará “ante vosotros”, sino en todo caso “entre nosotros”. El nosotros desconocido que convoca un problema común. Y la cosa dará de sí lo que nosotros seamos capaces de dar de sí, porque no hay ninguna estructura o identidad previa que lo sostenga por detrás. Me parece que este tipo de espacios son los más interesantes, pero también los más frágiles. El mismo espacio de La Tabacalera es así, interesante porque desconocido y sin identidad previa, pero también muy frágil, me parece. La dispersión ya está aquí, trabajando para que no nos escuchemos, para que no se produzca vínculo ni sentido, para obstaculizar esa carrera de relevos (como imagen posible del pensamiento en común) y llevarnos de nuevo a la sucesión de monólogos.

4)

Una última cosa, antes de darle la palabra a Franco. Lo que nos gustaría empezar a generar estos días es lo que Franco llama “herramientas situadas y trasladables”. Es decir, modos de leer la dispersión que nacen en situaciones (experiencias, prácticas) concretas, pero que pueden luego circular, que no están atadas a la sola situación. Vamos a intentar poner en tensión lo abstracto y lo concreto, lo concreto que da la carne y la sangre al pensamiento, lo abstracto que lo hace comunicable, móvil, universalizable de alguna forma. 

Se trata de pensar problemas generales de la época (“dispersión y lo común”, “dispersión y pensamiento”, “dispersión e institución”) a partir de situaciones concretas que puedan funcionar como espacios donde todos podamos reconocer problemas comunes (“universales concretos”). Así, estos encuentros se organizan como conversaciones entre Franco Ingrassia y otros amigos implicados en varias experiencias vivas de Madrid: Margarita Padilla, Ana y Raqel del CSA La Tabacalera, Marcos y Laura de Medialab-Prado, Gerardo, Eva y David del colectivo “Cine sin Autor”. Experiencias que no tenían apenas vínculos entre sí y que tal vez puedan empezar a construirse a lo largo de estos encuentros.   

Pero el día de hoy es distinto: se trata de dar algunos elementos que puedan servirnos de marco y de referencia para las conversaciones que vienen. Como si fueran algunos elementos de un juego al que os proponemos aprender a jugar juntos, el juego de la dispersión.

Y ya sólo me queda agradecer a todas las personas que habéis colaborado conmigo para abrir este espacio y esta posibilidad, en especial a Raqel y Ana sin cuya implicación nada de esto habría sido posible.

